
                      DOMINGO 21 DE AGOSTO DE 2016  
 

TEMA —MENTE  
 
 

TEXTO DE ORO :  FILIPENSES  2 : 5 
 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús; 

 
 
  

LECTURA ALTERNADA : Proverbios 3 : 19-24, 26 
 
 

19 Jehová con sabiduría fundó la tierra; afirmó los cielos con inteligencia. 
 
20 Por su inteligencia los abismos fueron divididos, y los cielos destilan 
rocío. 
 
21 Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos; guarda la sabiduría y el 
consejo; 
 
22 Y serán vida a tu alma, y gracia a tu cuello. 
 
23 Entonces andarás por tu camino confiadamente, y tu pie no tropezará. 
 
24 Cuando te acuestes, no tendrás temor; sino que te acostarás, y será dulce 
tu sueño. 
 
26 Porque Jehová será tu confianza, y Él preservará tu pie de ser preso. 
 
 

LECCION SERMON 
 

La  Biblia  
 

1. Proverbios 3 : 5, 6 
 
5 Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no estribes en tu propia prudencia. 
6 Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus veredas. 
 
 

2. Job 36 : 4 (he) 



 
contigo [está] el que es íntegro en sus conceptos. 
 

3. Mateo  9 : 35 
 
35 Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas 
de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y 
todo achaque en el pueblo. 
 
 

4. Mateo  10 : 1, 5-7, 16-20 
 
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio potestad [contra] los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y sanasen toda enfermedad 
y toda dolencia. 
5 A estos doce envió Jesús, y les mandó, diciendo: No vayáis por camino 
de los gentiles, y no entréis en ciudad de samaritanos, 
 6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
 7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 
16 He aquí yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, sabios 
como serpientes, y sencillos como palomas.  
17 Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios, y en 
sus sinagogas os azotarán.  
18 Y seréis llevados ante reyes y gobernadores por causa de mí, para 
testimonio a ellos y a los gentiles. 
19 Mas cuando os entregaren, no os preocupéis de cómo o qué habéis de 
hablar; porque en aquella misma hora, os será dado lo que habéis de hablar. 
 20 Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro 
Padre que habla en vosotros. 
 
 

5. Juan 8 : 28 (I do), 29 
 
28    nada hago de mí mismo; sino que como mi Padre me enseñó, así hablo 
estas cosas. 
 29 Y el que me envió, está conmigo; no me ha dejado solo el Padre, 
porque yo hago siempre lo que le agrada. 
 
 

6. Juan  4 : 5-19, 25 (I), 26, 28, 29 
 
5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se llamaba Sicar, junto a la 
heredad que Jacob dio a su hijo José; 
 6 y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se 
sentó así junto al pozo; y era como la hora sexta. 



7 Y vino una mujer de Samaria a sacar agua; [y] Jesús le dijo: Dame de 
beber  
8 (Pues los discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer). 
9 Entonces la mujer samaritana le dijo: ¿Cómo es que tú, siendo judío, me 
pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque los judíos no tienen 
tratos con los samaritanos. 
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieses el don de Dios, y quién es el 
que te dice: Dame de beber; tú le pedirías a Él, y Él te daría agua viva. 
11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. 
¿De dónde, pues, tienes el agua viva? 
12 ¿Eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual 
bebieron él, sus hijos y su ganado? 
13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua volverá a 
tener sed, 
 14 pero el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino 
que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna. 
15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que yo no tenga sed, ni 
venga acá a sacarla. 
16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 
17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has 
dicho: No tengo marido;  
18 porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; 
esto has dicho con verdad. 
19 La mujer le dijo: Señor, me parece que tú eres profeta.  
25   Sé que el Mesías ha de venir, el que es llamado, el Cristo: Cuando Él 
venga nos declarará todas las cosas.  
26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 
28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los 
hombres: 
 29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿No 
será Éste el Cristo? 
 

7. I Corintios 1 : 1 (to 2nd ,) 
 

1 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, 
 
8.  I Corintios 2 : 1, 2 (to 2nd ,), 4, 5, 9-16 
 
1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para predicaros el testimonio de 
Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. 
2 Pues me propuse no saber otra cosa entre vosotros, sino a Jesucristo,  



4 y mi palabra y mi predicación no [fue] con palabras persuasivas de 
humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder; 
 5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino 
en el poder de Dios. 
9 Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha escuchado, ni han 
subido en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para 
los que le aman.  
10 Pero Dios nos [las] reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu 
todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, 
sino el Espíritu de Dios.  
12 Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu 
que es de Dios, para que conozcamos lo que Dios nos ha dado;  
13 lo cual también hablamos, no con palabras que enseña la humana 
sabiduría, sino con las que enseña el Espíritu Santo, acomodando lo 
espiritual a lo espiritual. 
14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura; y no las puede entender, porque se han de 
discernir espiritualmente. 
 15 Pero el que es espiritual juzga todas las cosas; mas él no es juzgado por 
nadie.  
16 Porque ¿quién conoció la mente del Señor, para que le instruyese? Mas 
nosotros tenemos la mente de Cristo. 
 
 
 
Ciencia y Salud  
 

1. 496 : 3 (there)-5 
 
…esta Mente siempre presente y omnipotente es reflejada por el hombre y 
gobierna el universo entero. 
 
 

2. 591 : 5-7 
 
Hombre. La compuesta idea del Espíritu infinito; la imagen 
y semejanza espirituales de Dios; la representación plena de 
la Mente. 
 

3. 276 : 1-11 
 
Tener un único Dios, una única Mente, desarrolla el 
poder que sana a los enfermos, y cumple estos dichos de las 



Escrituras: “Yo soy Jehová tu Sanador”, y “Yo he 
hallado rescate”.* Cuando los preceptos divinos 
son comprendidos, desarrollan el fundamento de la fraternidad, 
en la cual una mente no está en guerra con otra, sino 
que todos tienen un único Espíritu, Dios, un único origen 
inteligente, de acuerdo con el mandato bíblico: “Tened dentro 
de vosotros esa Mente que estaba también en Cristo Jesús”.* 
El hombre y su Hacedor están correlacionados en la Ciencia 
divina, y la consciencia verdadera solo tiene conocimiento de 
las cosas de Dios. 
 
 

4. 89 : 18-24 
 
La Mente no depende necesariamente de procesos educativos. 
Posee de por si toda la belleza y la poesía, y el poder de 
expresarlas. El Espíritu, Dios, es oído cuando 
los sentidos están en silencio. Todos somos 
capaces de hacer mas de lo que hacemos. La influencia o 
acción del Alma confiere una libertad que explica los fenómenos 
de la improvisación y el fervor de los labios incultos. 
 
 

5. 179 : 8 (the)-11 
 

 la capacidad espiritual de comprender el pensamiento y 
sanar mediante el poder-Verdad se gana solo en la medida en 
que el hombre se encuentra, no justificándose a si mismo, 
sino reflejando la naturaleza divina. 
 
 

6. 86 : 1-8 
 
Una vez Jesús pregunto: “.Quien... me ha tocado?” 
Suponiendo que esta pregunta era ocasionada por el contacto 
físico solo, sus discípulos respondieron: 
“La multitud te aprieta”. Jesús sabia, lo que 
otros no, que no era la materia, sino la mente mortal cuyo 
toque pedía ayuda. Al reiterar su pregunta, le respondió la fe 
de una mujer enferma. La percepción inmediata que el tuvo 
de esta llamada mental ilustro su espiritualidad. 
 
 

8. 136 : 5-8 
 
El no pretendió tener inteligencia, acción, ni vida separadas de Dios. A pesar 
de la persecución que esto trajo sobre el, utilizo su poder 
divino para salvar a los hombres tanto corporal como espiritualmente. 
 
 



9. 84 : 7-23, 28-24 
 
Cuando están lo suficientemente 
avanzados en la Ciencia como para estar en armonía 
con la verdad del ser, los hombres involuntariamente llegan a 
ser videntes y profetas, no controlados por demonios, espíritus, 
ni semidioses, sino por el Espíritu único. Es la prerrogativa 
de la Mente divina y siempre presente, y del pensamiento 
que esta en concordancia con esta Mente, conocer el pasado, 
el presente y el futuro. 
 
Estar familiarizado con la Ciencia del ser nos capacita 
para comunicarnos mas ampliamente con la Mente divina, 
para prever y predecir los acontecimientos que conciernen 
al bienestar universal, para estar divinamente inspirados, si, 
para alcanzar el ámbito de la Mente ilimitada. 
Comprender que la Mente es infinita, no es limitada por 
la corporalidad, no dependiente del oído y del ojo para oír o 
ver ni de los músculos y de los huesos para la 
locomoción, es un paso hacia la ciencia-Mente, 
por medio de la cual discernimos la naturaleza y la existencia 
del hombre. 
 
Todo lo que sabemos correctamente del Espíritu viene 
de Dios, el Principio divino, y se aprende mediante el Cristo 
y la Ciencia Cristiana. Si esta Ciencia ha sido 
aprendida a fondo y asimilada debidamente, 
podemos conocer la verdad más exactamente de lo que puede 
el astrónomo leer las estrellas o calcular un eclipse. Esta 
lectura por la Mente es lo opuesto de la clarividencia. Es la 
iluminación de la comprensión espiritual que demuestra la 
capacidad del Alma, no la del sentido material. Este sentido- 
Alma viene a la mente humana cuando esta se somete a la 
Mente divina. 
 
Tales intuiciones revelan todo lo que constituye y perpetua 
la armonía, capacitándolo a uno para hacer el bien, pero 
no el mal. Alcanzaras la Ciencia perfecta de la 
curación cuando seas capaz de leer la mente 
humana de esta manera y discernir el error que quieres 
destruir. La samaritana dijo: “Venid, ved a un hombre que 
me ha dicho todo cuanto he hecho. .No será este el Cristo?” 
 
Esta registrado que Jesús, en cierta ocasión en que 
viajaba con sus discípulos, conoció “los pensamientos de 
ellos”, los leyó científicamente. De igual manera discernía la 
enfermedad y sanaba a los enfermos. Por el mismo método, 
acontecimientos de gran importancia fueron predichos con 
anticipación por los profetas hebreos. Nuestro Maestro 
reprendió la falta de este poder cuando dijo: “!Hipócritas! que 



sabéis distinguir el aspecto del cielo, !mas las señales de los 
tiempos no podéis!” 
 
Tanto los judíos como los gentiles pueden haber tenido 
sentidos corporales agudos, pero los mortales necesitan el 
sentido espiritual. 
 
 

10. 209 : 31-1 
 
El sentido espiritual es una capacidad consciente y constante 
de comprender a Dios. Muestra la superioridad de la fe por las obras sobre la fe 
en las palabras. 
 
10.  95 : 5-11 
 
Pablo dijo: “El ocuparse del Espíritu es vida”.  
Nos acercamos a Dios, o la Vida, en proporción a nuestra espiritualidad, 
nuestra fidelidad a la Verdad y al Amor; y en esa misma proporción conocemos 
toda necesidad humana y somos capaces de 
discernir el pensamiento de los enfermos y los pecadores con 
el propósito de sanarlos. Ninguna clase de error puede 
ocultarse de la ley de Dios. 
 
 
11.  454 : 14-21 
 
Quien comprende, en grado suficiente el Principio de 
la curación-Mente, señala a sus alumnos el error así como 
la verdad, la practica incorrecta pasa como la correcta.  
El amor a Dios y al hombre es el verdadero incentivo tanto 
 en la curación como en la enseñanza. 
El Amor inspira, ilumina, designa y va adelante en 
el camino. Los motivos correctos dan alas al pensamiento, 
y fuerza y libertad a la palabra y a la acción. 


